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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Consideren las palabras del Salmo 40:8 en la tra-
ducción NVI: “Me agrada, Dios mío, hacer tu vo-
luntad; tu Ley la llevo dentro de mí”.

	­ ¿Por qué podrían orar para comenzar la reu-
nión de hoy?

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

Las disciplinas espirituales:  
La sumisión y el servicio

LA SUMISIÓN: UNA ACTITUD ANTINATURAL

Desde la infancia, somos auto impulsados (y a ve-
ces también enseñados) a crecer hacia una actitud 
de independencia y autonomía. Poco a poco vamos 
confeccionando una vida que se trata, sobre todo, 
de nosotros mismos. Nuestras ideas sobre las co-
sas, nuestros puntos de vista sobre las personas, 
nuestras formas de reaccionar ante las circuns-
tancias y nuestras metas personales se convierten 
en aquello que, no solo nos caracteriza, sino que 
también, de alguna manera, nos protege. Sí, nos 
sentimos seguros en aquello que hemos llegado a 
construir con relación a nuestra identidad, al 
funcionamiento y a la finalidad de nuestra vida.

Pero, ¿de dónde viene esta forma de vivir?

Cuando vemos el diseño original en la creación 
de Dios, al principio, nos damos cuenta que el 
ser humano fue creado para ser dependiente de su 
Creador. Eso, lejos de ser algo negativo, era la 
manera en que el hombre y la mujer podrían encon-
trar su plenitud y alcanzar su mayor potencial. 
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Sin embargo, el pecado rompió aquella armonía re-
lacional. El pecado constituye una rebelión contra 
Dios y contra Su voluntad. De modo que esa actitud 
independiente y autosuficiente, tan arraigada en 
nosotros, tiene su origen en el acto original, y 
continuo, de rebelión contra Dios.

	­ Cuando piensas en “sumisión”, ¿qué ideas vie-
nen a tu mente? ¿Es algo con lo que luchas?

LA SUMISIÓN: UN LLAMADO SOBRENATURAL

Estar en Cristo implica haber sido recreados (Ver 
Efesios 2:10 y 2 Corintios 5:17). Y, por lo tanto, 
implica estar en un proceso dinámico para volver 
a vivir de acuerdo al diseño original de Dios. 
Parte de ese diseño incluye vivir con una nue-
va actitud hacia la sumisión. Porque, después de 
todo, “no soy un buen capitán de mi propia vida. 
Aceptar esta verdad es lo único que tiene el poder 
para abrazar la sumisión como un regalo  [porque] 
solo los ignorantes se dejan corregir. Sólo los 
humildes buscan ayuda. Solo los que aceptan sus 
propias limitaciones buscan recursos que están 
más allá de los propios”1.

	­ ¿Qué ideas evoca para ti la palabra “proce-
so”?

	­ ¿Qué implica que ese proceso sea “dinámico”?

“¿Qué es la sumisión? Es un acto de fe; es una 
expresión de confianza en el hecho de que el Dios 
que me ama es plenamente soberano sobre todas mis 
circunstancias.

¿Qué hace la sumisión?  Me libera de la terrible 
ruina de obtener siempre lo que quiero. La exi-
gencia de que las cosas se hagan a mi manera es 
una de las esclavitudes más dañinas. La Sumisión 

1	 Un año de cambios, días 193.
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suelta mi propio plan y se alinea con el Suyo”2.  

	­ ¿Por qué, aunque estemos en Cristo, nuestro 
corazón lucha con la sumisión al Señor?

LA SUMISIÓN: UNA GUÍA PARA AVANZAR

Para crecer en mi vida de sumisión necesito:

1. Comunión con el Señor

Cultivar mi comunión con el Señor hace posible 
que desee lo que no desearía naturalmente y tam-
bién que viva de acuerdo a esos nuevos deseos que 
expresan su voluntad.  

2. Conocimiento de la Palabra del Dios

Conocer la Palabra de Dios nos provee el marco 
de referencia que nos ayuda a entender cuál es 
su propósito para nosotros. Pero, sobre todo, co-
nocer la Palabra de Dios nos ayuda a conocer a 
Jesús. 

	­ ¿Qué dicen sobre él los siguientes pasajes?
	Ġ Mateo 11:28
	Ġ Juan 4:34

Una de las cosas que se resalta en estos dos tex-
tos no es solo algo que Jesús hace, sino algo que 
Él es. Lo que hacemos brota de quienes somos.

3. Caminar al lado de otros del Pueblo de Dios

Todos necesitamos recordatorios constantes acer-
ca de la verdadera vida. Y Dios ha provisto un 
recurso oportuno para ese fin en la relación que 
tenemos con otros cristianos.

	­ ¿Qué dice Proverbios 12:15?

Piensa en esto por un momento: “¿Cuántos dolores 
de cabeza me hubiera ahorrado si hubiera confiado 

2	 Ibíd., día 194.
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en Dios y no en mí mismo? ¿Cuántas malas deci-
siones me hubiera evitado si hubiera seguido el 
consejo de otros y no mi propia opinión?”3. 

	­ ¿Valoras la provisión que Dios te ha dado 
para tu crecimiento por medio de su pueblo?

	­ ¿Estás ayudando a otros a crecer en su rela-
ción con el Señor?

	­ ¿Estás permitiendo que otros te ayuden a 
crecer?

LA SUMISIÓN Y SU RELACIÓN CON EL SERVICIO

Jesús es nuestro Modelo de sumisión y servicio.

Lean Marcos 10:45 y respondan a estas preguntas:

	­ ¿Cuál modelo no debe distinguir a los segui-
dores de Jesús?

	­ ¿Cuál es el fundamento para desarrollar el 
carácter de un siervo?

	­ ¿De qué manera se conecta el sacrificio (la 
cruz) con el servicio?

Servir a otros es una evidencia de que hemos de-
cidido ir en otra dirección, asumiendo una postu-
ra que busca satisfacer las necesidades de otros, 
en lugar de estar enfocados solo en las nuestras. 
Servir a otros siempre implica algún tipo de ne-
gación a nosotros mismos. Por eso también necesi-
tamos revisar nuestra forma de servir.

En Lucas 10:38-42 encontramos un evento en la vida 
de Jesús. Esto sucedió en Betania, en la casa de 
unos amigos muy cercanos del Señor. Esta situación 
nos recuerda la importancia de ver más allá de 
las actos superficiales de servicio, debemos tam-
bién revisar las motivaciones de nuestro corazón.

3	 Ibíd., día 193.

Contacto Cambios Profundos
Por eso,
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	­ ¿Qué estaba haciendo Marta en esta situa-
ción?, ¿de qué se ocupaba?

	­ Mientras hacía eso, ¿en quién estaba enfo-
cada?

	­ ¿Qué le generó eso a Marta?

¿Lo ves? Marta estaba haciendo algo bueno, estaba 
ocupada con el fin de servir a Jesús. Sin embargo, 
algo no estaba bien. Mientras ella estaba afanada 
y turbada con muchas cosas, su mirada se enfocó 
en su hermana, y cuando eso sucedió, aquello que 
debía ser placentero (servir), se volvió una pe-
sada carga.

	­ ¿Cuál es tu tendencia natural: sentarte a los 
pies de Jesús u ocuparte en servirlo?

	­ ¿Cuál es el riesgo de ocuparte de lo segun-
do, sin hacer lo primero?

	­ ¿Qué pasa si queremos servir al Señor, pero 
nuestro enfoque se encuentra en las perso-
nas?

Consideren estas palabras del apóstol Pablo: “Y 
todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para 
el Señor y no para los hombres”. (Colosenses 3:23)

“¿Alguna vez has considerado que servir a otros 
pueda ser un medio diseñado por Dios para satis-
facer el alma y generar felicidad?... algo que es 
absolutamente crucial para experimentar gozo y 
que el alma quede completamente satisfecha (es) 
conectar la acción de servicio con el Padre. Es 
decir, piensa en Él; medita en su persona; vincula 
tu actuar con la persona del Padre y con la Misión 
que Él te ha dado. El servicio puede ser un medio 
para conectarse más con Dios y, como resultado, 
experimentar un nuevo nivel de gozo que verdade-
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ramente satisface el alma”4.

El servicio genuino debe ser un resultado  
de estar conectado con Cristo; sin embargo, el 
servicio genuino también puede ser un medio 
para conectarme con Él.

LA SUMISIÓN Y SU RELACIÓN CON EL SERVICIO RECÍ-
PROCO

El servicio recíproco no consiste en hacer por 
Jesús lo que Él ha hecho por ti, sino en hacer 
por otros lo que Él ha hecho por ti. Y sí, esto 
incluye a personas a las que, de manera natural, 
no pensaríamos en servir.

	­ ¿Hay alguien a quien deberías servir y que 
te cueste trabajo hacerlo?

Considera lo siguiente: servir a otros siempre te 
conecta más con el Señor.

	­ ¿Qué dijo Jesús en Mateo 25:37-40?

El texto menciona a personas que enfrentan gran-
des necesidades. Servir a este tipo de personas 
es una forma de servir al Señor.

Servir a otros siempre te conecta más con aque-
llos a quienes sirves. Lazos de hermandad, gra-
titud y compromiso surgen y se fortalecen entre 
“ambas personas, el que sirve y el que es servido 
¡se sienten más felices!”5.

	­ ¿Has experimentado estos resultados del ser-
vicio últimamente?

Una palabra final sobre el servicio:

“¿De dónde crees que viene buena parte de nuestra 
insatisfacción? Responderé por ti, viene de vivir 

4	 Ibíd., día 197.
5	 Ibíd., día 199.
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desconectados de quienes nos rodean; de sentir-
nos lejos de los demás. Somos seres relacionales: 
¡Dios nos ha creado para conectarnos! Vivir ais-
lados genera frialdad, desánimo, amargura… ¿Y si 
parte de mi vacío viene porque me resisto a ser-
vir?”6.

CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Al crecer en  nuestro sometimiento al Señor, es-
taremos más dispuestos y disponibles como instru-
mentos en su Misión para el bien de otros.

	­ ¿Qué puedes hacer durante los próximos días 
para servir a tus amigos no cristianos y 
mostrarles a Jesús?

6	 Ibíd.


